
Desde el Herbario CICY  

14: 212–217 (6/octubre/2022) 

Centro de Investigación Científica de Yucatán, A.C. 

http://www.cicy.mx/sitios/desde_herbario/ 

ISSN: 2395-8790 

                Editores responsables: Rodrigo Duno de Stefano, Diego Angulo y Lilia Lorena Can Itzá 

JONÁS ÁLVAREZ-LOPEZTELLO1* Y ELIZABETH CHÁVEZ-GARCÍA2 

 
1Centro de Investigación en Ciencias Biológicas Aplicadas, 

Universidad Autónoma del Estado de México, Instituto  
Literario 100, Toluca, Estado de México, México. 

2Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional  
Autónoma de México, Ciudad Universitaria,  

04510, Ciudad de México, México. 
*jalvarezl1101@alumno.ipn.mx 

 
  

En las últimas dos décadas, 
los microplásticos (partículas 
plásticas de tamaño menor a 5 
milímetros), un tipo de conta-
minante emergente, han atraí-
do nuestra atención por ser 
una amenaza potencial para 
la salud humana, la biodiver-
sidad y el medio ambiente. 
Aquí, mencionamos las diver-

sas fuentes de origen y distri-
bución. Asimismo, discuti-
mos el impacto ecológico de 
los microplásticos en el suelo. 
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Microplásticos en el Antropoceno: 

contaminación y efectos  

en el suelo 

 

Los plásticos son polímeros de alto peso molecular y tienen la 
propiedad de ser maleables y moldeables en objetos de diversas 
formas. Generalmente son sintetizados a partir de derivados quí-
micos del petróleo. Por su fácil fabricación y bajos costos tienen 
múltiples aplicaciones (construcción, transporte, eléctricos, ho-
gar, agricultura, entre otros). Los tipos de plástico más utilizados 
en el mundo son el polietileno (PE), polipropileno (PP), poli-
estireno (PS), policloruro de vinilo (PVC), tereftalato de poli-
etileno (PET) y poliuretano (PU) (Andrady y Neal 2009). 

El origen del plástico se remonta a las culturas mesoame-
ricanas, con el procesamiento del caucho o látex natural en nu-
merosos objetos (p. ej., pelotas de juego) (Hosler et al. 1999), se-

guido de la vulcanización del caucho y posteriormente con la 
transformación del petróleo en plástico; sin embargo, a partir de 
la década de 1950 la fabricación y empleo de productos de plástico 
y sus derivados se ha incrementado sin precedentes en la historia 
reciente de la humanidad (Andrady y Neal 2009). Su presencia en 
el planeta es tal que, si hoy como especie nos extinguiéramos, 
nuestro registro fósil quedaría grabado (Antropoceno) por el uso 
desmedido de artículos plásticos (Zalasiewicz et al. 2016). 

El Antropoceno, término propuesto por Paul J. Crutzen, es 
una época geológica que comenzó hace apenas dos siglos y coin-
cide con el diseño e invención de la máquina de vapor de James 
Watt en 1784 (Crutzen 2006). Este periodo remplaza al Holoceno 
(etapa cálida de los últimos 10 a 12 mil años, tras la última glacia- 
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ción) y está caracterizado por el impacto y las reper-
cusiones ambientales irreversibles (en todas las 
escalas, hasta convertirse en fuerzas geológicas signi-
ficativas) en la tierra y en la atmosfera. Es necesario 
señalar que supera en muchos sentidos a los procesos 
naturales. El Antropoceno se diferencia del Holoce-
no principalmente por el rápido crecimiento de la 
población humana (con el apoyo de grandes avances 
tecnológicos y médicos), cambios de uso de suelo, la 
pérdida acelerada de la biodiversidad, las emisiones 

de dióxido de carbono, la aplicación despropor-
cionada de fertilizantes, las explosiones nucleares, 
entre otros (Crutzen 2006). 

Actualmente, la producción mundial de plástico 
supera los 300 millones de toneladas (Wright y Kelly 
2017). De esta cantidad, menos de la mitad es reci-
clada (escasamente el 40 %) (Figura 1) y el resto de 
estos objetos son vertidos, generalmente, en tira-
deros a cielo abierto (Hopewell et al. 2009). Con el 

paso del tiempo, estos desechos plásticos son degra-
dados en fragmentos y partículas diminutas, a través  

 

 
de múltiples procesos físicos, químicos y biológicos, 
como abrasión mecánica, radiación ultravioleta y 
biodegradación, respectivamente. Estas partículas 
han sido clasificadas de acuerdo con su tamaño en 
macroplásticos (mayor a 2 cm), mesoplásticos (entre 
0.5 y 2 cm) y microplásticos (entre 0.001 y 0.5 mm). 
Los microplásticos se clasifican como primarios 
cuando se fabrican originalmente en tamaño peque-
ño y como secundarios si son originados a partir de 
la fragmentación de artículos de plástico más 

grandes; también se pueden clasificar de acuerdo con 
su forma en gránulos, fibras y fragmentos (Blettler et 

al. 2017) (Figura 2). 

La excesiva presencia de los microplásticos re-
presenta una seria amenaza para la salud humana, la 
biodiversidad y los ecosistemas terrestres (Wright y 
Kelly 2017). Son fuente de contaminantes debido a 
los aditivos (sustancias químicas) utilizados durante 
el proceso de transformación del plástico en pro-
ductos comerciales (p. ej., los plastificantes aplicados 
para  impartirle  flexibilidad al  PVC –usado común- 

Figura 1. Residuos plásticos en Planta de composta Bordo Poniente. Se observa la cantidad de plásticos que llegan junto con 

la basura orgánica de la CDMX. (Fotografía: Elizabeth Chávez-García; noviembre de 2016). 
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mente en las mangueras de jardín–) y cuyas tasas de 
liberación aumentan a medida que éstos se degradan 
y fragmentan. Los microplásticos también adsorben 
y transportan otros contaminantes (hidrocarburos, 
metales tóxicos, antibióticos y pesticidas) en y entre 
diferentes ecosistemas (Dissanayake et al. 2022). 

Las fuentes de origen e impacto de los microplás-
ticos son en gran medida ignoradas y poco conocidas 
por la mayoría de la población; no obstante, es im-
portante mencionar que se han encontrado partí-
culas de microplásticos en la mayoría de los ecosis-
temas terrestres del mundo (desde las regiones 
polares hasta los bosques tropicales). Una mayor 
contaminación y concentración de microplásticos a 
nivel mundial coincide con las zonas más industria-
lizadas y densamente pobladas (Álvarez-Lopeztello 
et al. 2021). En las ciudades la contaminación por 

microplásticos puede ser hasta 20 veces mayor en 
comparación con las zonas agrícolas y rurales, y 
éstas a su vez tienen de tres a cuatro veces más 
partículas  de  microplásticos  que  los  bosques  con  

 
cierto grado de perturbación (Figura 3). 

Un número considerable de evidencia científica 
(Zhang et al. 2020, Álvarez-Lopeztello et al. 2021) ha 

manifestado que el suelo es el principal vertedero de 
microplásticos, donde la mayor proporción, de 
acuerdo con su forma, son las fibras, seguidas de los 
fragmentos y los gránulos (en este orden de mayor a 
menor). La evidencia disponible señala que entre las 
principales fuentes de origen de microplásticos en el 
suelo se encuentra la basura (botellas y bolsas plás-

ticas principalmente), la ropa y el calzado de uso 
diario, el desgaste de neumáticos, los revestimientos 
de plástico (como el césped artificial, alfombras y 
adornos para el hogar), los productos de aseo y 
cuidado personal (p. ej., maquillajes y kits de belleza, 
pastas dentales y cepillos para cabello) y los acol-
chados plásticos e invernaderos usados en la pro-
ducción agrícola (Zhang et al. 2020) (Figura 4). 

La cantidad, estratificación y tipo de microplás-
ticos en el suelo es desigual, lo anterior dificulta su 
estudio y monitoreo, es por ello que el impacto de 
estos contaminantes en el suelo aún requiere de 
mucha investigación. Pese a que los estudios sobre 
los microplásticos en los seres vivos están en ciernes, 

se sabe que éstos pueden alterar la microbiota (la 
actividad microbiana y enzimática) y la supervi-
vencia y desarrollo de plantas y animales (Figura 5). 
Ejemplo de ello es que los microplásticos inhiben el 
crecimiento y aumentan las tasas de mortalidad de 
las lombrices de tierra (Huerta-Lwanga et al. 2016), 

los colémbolos (insectos de seis patas) y los isópodos 
(conocidos como cochinillas). Sin embargo, esto no 
es lo más grave pues las lombrices, con presencia de 
microplásticos en su aparato digestivo, suelen ser 
consumidas por muchas aves de corral –como los 
pollos– y finalmente (los microplásticos) pueden lle-
gar a los seres humanos, a través de la cadena ali-
menticia (lombriz-humano). Incluso, se han de-

tectado microplásticos en el sistema digestivo del 
ganado vacuno: suelen administrarse –de manera no 
deliberada– por medio de suplementos minerales 
(Sheehan et al. 2022). 

Las plantas también se ven afectadas, debido a la 
contaminación por microplásticos, a lo largo de todo 
su ciclo de vida: desde la germinación hasta su creci-
miento y desarrollo. Las plantas pueden presentar 
bloqueo físico en la raíz, inhibiendo la absorción de 
agua y nutrientes, reduciendo así la actividad foto-
sintética y por tanto el rendimiento vegetal (Rillig et  

Figura 2. Clasificación de los plásticos de acuerdo a su 

tamaño y diferentes formas de microplásticos (fibras, 

gránulos y fragmentos) presentes en el suelo. (Figura 
elaborada por Jonás Álvarez-Lopeztello). 
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al. 2019). A la par, los microplásticos también pue-

den estar presentes en las partes aéreas comestibles 
de los vegetales: en las hojas y los tallos (suelen 
adherirse a través de aplicaciones foliares de ferti-
lizantes) (Sun et al. 2021), lo cual plantea un riesgo 

para la cadena alimenticia, pues, podría comprome-
ter la obtención de muchos alimentos (cereales, 
frutas y leguminosas) en el mediano y largo plazo. 

La presencia de microplásticos en el suelo podría 
modificar sus propiedades físicas, como la estructura  
(el arreglo de las partículas del suelo: arenas, limos y 
arcillas), la densidad aparente (indicador de la com-
pactación del suelo) y la porosidad del suelo, 
responsable de la disponibilidad del agua y la airea-
ción. Todos estos factores dificultan los procesos 
naturales (ciclos biogeoquímicos) del suelo hacién-
dolo más propenso a ciertos daños como la erosión 
(Rillig et al. 2019, Rillig et al. 2021). Además, los 

microplásticos afectan el ciclo de nutrientes como el 
del carbono, nitrógeno y fósforo, involucrados en la 

descomposición de la materia orgánica y en la 
liberación de elementos esenciales en el crecimiento 
y supervivencia de las plantas y numerosos micro-
organismos del suelo (Huerta-Lwanga et al. 2016, 

Rillig et al. 2019). 

Si bien es cierto que hasta ahora estamos comen-
zando a vislumbrar cada vez más –y mejor– los efec-
tos adversos de los microplásticos en diversos am-
bientes; aún  nos falta ahondar  para comprender los  

 
 

 

 
 

impactos de los distintos tipos y formas de micro-
plásticos. Por ejemplo, en este momento no existe un 
protocolo estandarizado para la extracción y cuan-
tificación de microplásticos del suelo. Por lo tanto, 
es necesario desarrollar métodos precisos, factibles y 
reproducibles considerando una amplia gama de 
tamaños, tipos y formas de plásticos. 

Las investigaciones han demostrado que la mejor 
estrategia para evitar un problema mayor (un colap-
so ambiental) es reciclar y tratar de reducir el uso y 
desecho (en tiraderos a cielo abierto) de productos 
plásticos y sus derivados. A la par, necesitamos con-
tar con medios legales para regular la producción y 
empleo de plásticos. Además, es urgente que los 
gobiernos integren desarrollos tecnológicos en las 
estrategias de gestión de los restos plásticos e 
inviertan en la infraestructura necesaria para lo-
grarlo. 

Hoy por hoy, faltan estudios clínicos rigurosos 
que exploren las consecuencias e implicaciones del 

consumo (ingestión de alimentos, bebidas y por 
inhalación) de microplásticos con la salud humana; 
hasta ahora, los resultados de las investigaciones 
indican que las personas expuestas a altas concen-
traciones de microplásticos podrían desarrollar cán-
cer, la provocación de respuestas inmunitarias y de 
estrés, y la inducción de toxicidad en la repro-
ducción y el desarrollo (Sharma et al. 2020, Black-

burn y Green 2022). 
 

 

Figura 3. Presencia y concentración de microplásticos en los diversos ambientes terrestres (zonas urbanas, agrícolas y 
bosques). (Figura elaborada por Jonás Álvarez-Lopeztello). 
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